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E n cada esquina 
p u e d e  e m p e z a r  
una h isto ria . Y  
muchas historias 
se quedan en la 

vieja Calle del Sol. La que 
"nunca d uerm e". La Corrien­
tes de hoy.

iM irá !, ahí, en Corrientes 
con Reconquista, v iv ía  una tal 
Perichona o Petaquita; Anlta 
Perichón, del v irre y  Santiago 
L in ie rs , la f a v o r ita . P o r 
pistiarla a ella, en el balcón, y 
recoger uno de sus pañuelos 
perfumados, él desviaba los 
desfiles.

IM irá ! En  Corrientes con 
M aípú atentaron contra el 
presidente Domingo Faustino 
Sarmiento, antes de rem atar el 
pasado siglo. Roberto F irp o  le 
estreno La C u m pa rsita , a 
Mattos Rodríguez, en el Café 
Iglesias. Y  en el Café Brasil, 
• lu e go  l la m a d o  de  L o s  
Inmortales- se soñaba con la 
fama al compás de café y del 
pan con mermelada.

Que en el restaurante La 
Helvética vieron a Jorge Luis 
Borges a Leopoldo Lugones y a 
Rubén Darío. Y  fue Corrientes 
escenario de inolvidables es­
pectáculos: Sara Bernhardt y 
La Mistínguette» Edlth Plaf, 
Jo sephlne B a k e r, M a u ríc e  
Chevalier, y E va  Gardner. Y  
un dúo de Jpsé Razzano y 
Carlos Gardel en el E m p ire  
The a íre ; el mism o para que se 
sentaba a bla, bla, bla, en el 
café G uaraní, en Corrientes 
con Esm eralda.

Eso dicen. Que en esa calle 
las mujeres casquivanas in­
trodujeron la moda de fum ar 
en público. Que, donde E l 
Ñato, había riñas de gallo m uy 
bacanas. Y  que se fijaron 
multas de 50 pesos por cada 
producción de los plropíadores 
groseros que se ventiara por 
esos lares.

U N A  C A M A  L A R G A
En Corrientes...
Había zapateros, carpinte­

ros, artesanos, plateros, la­
vanderas y pulperías con riña 
In c lu id a . E l m e rc a d o  E l 
Abasto. Y  farolitos. Y  mucho 
tango.

H a y bancos, lib re ría s  y 
teatros, salas de cine, caba­
rets, y un viejo y enorme 
estadio cubierto, el Luna Park, 
especial para el boxeo.

Por ahí estuvieron, Josecito, 
el voceador o canillita. Y  Pa­
quita Bernardo, una de las 
escasísimas bandoneonistas.

Famosos fueron: el bife a la 
tártara y el chucrut del hotel 
Jousten. Y  los huevos duros a 
la violeta que vendía, en su 
almacén, Raffetto. La publi­
cidad de los trajes "con dos 
pantalones", de la satrería 
Braudo. Y  los vestidos con 
botones de oro y plata, de la 
Casa Giesso.

Famosos. Y  todavía existen. 
Las especias de todo el mundo 
que ofrecen en E l Gato Negro. 
Y  los muebles Gicovate; dicen 
que sus sofacamas los proba­
ron los gobierr.os de Juan 
Domingo Perón y Alfonsín; y 
que allí fabricaron una camíta 
de 2.20  metros, para asegu­
rarle  el sueño a mesié De 
Gaulle, durante una visita a 
esa nación.

A M E D IA  L U Z
Y  muchas historias se que­

dan en Corrientes, la calle a la 
que tantos se han acercado de 
oído, con el tango A Media Luz, 
de Edgardo Donato y Carlos 
César Lenzi.

"C o rrie n te s  348, segundo 
piso ascensor... No hay porte­
ros ni vecinos. Adentro, coctel 
y a m o r".

Pero dicen que el 348 fue un 
"Invento caprichoso" que no 
correspondía a la nomencla­
tura real. Un número escogido 
a la jura que. años después, en 
una simple puerta de garaje, 
en un edificio de oficinas, se 
hizo coincidir. Y  se le agregó 
alegría, un tono crem a y pla­
cas, con los años, y al son de un 
bandoneón.

Eso no es así. Algo hubo allí. 
Responden los románticos. Y  
hoy van a verla los cam inan­
tes. Y  no se ven porteros ni 
vecinos. Y  adentro... Ponga a 
jugar la imaginación...

En  Corrientes la calle que, 
antes de term inar el decenio de 
los 20, Roberto A rlt  calificó... 
"única, absurda, linda... calle 
para soñar, para perderse; 
para ir de allí a todos los éxitos 
y a todos los fracasos..."

Fuente de consulta: Buenos 
Aires nos Cuenta

U n  r incó n  del p a sa d o ... E stá  g ra b a d o  en las c e rá m ic a s  que, 
en la zona de La  R e cole ta , ven de  C la u d io  W e rn e r.

¡ D a m e  u n  p e d a z o  d e  c a l l e !

E n  el J a rd ín  
Japonés. Unos 
miran cerezos. 
Otros se toman 
fotos. Y  los de 
más allá, a li­
mentan peces.

Próxim am ente: una lágrim a 
cuadrada por los amigos. Ultim a 
crónica.

E l vidrio  grabado de Peldar 
colección D A L I  es el más novedoso  
material de decoración para  
interiores y  exteriores, durable, 
funcional y  de buen gusto

Doy serenatas 
sorpresas. Soy 
E l Pichi, de pies 
a cabeza. T r a ­
bajo en Buenos 
A ire s . E n  mi 
so m b re ro  con 
lam paroantena, 
tengo reloj y 
t e r m ó m e t r o ,  
p a ra  qu e  no 
chiste.

f f m M S M R t  C O L E C C I O N  D A L I
V ID R IO  G R A B A D O  ------------------- ------------------------------

Texto y fotografías: 
M argarltalnés 
Restrepo Santa M aría

Como sea. | Dam e un pedazo de 
calle!, Buenos Aires.

E l vidrio  grabado de
colección D A L I ,  ofrece la
posibilidad de d ivid ir espacios sin 
dism in u ir las relaciones de luz. 
lo grando efectos cóm odos y  
de cora tivo s.

Solic íte lo  en todos los distribuidores  
de Peldar que aparecen en las páginas 
amarillas del D irecto rio  Telefónico  .

A  Con la calidad

/BELDAR

Ella  es su pro­
pia orquesta de 
jazz. A  su lado, 
t i e n e  u n  
pequeño cartel 
con la leyenda: 
"L a  Fuente del 
Deseo". Cuando 
alquien le da 
d in e r o ,  h a c e  
sonar los pla­
tillos y ... ¡Que 
se te cum pla!, 
dice.

P escar en el Río de 
La Plata. Repartir 
maíz, a las palo­
mas, en la Plaza 
del Congreso. 

Com prar una flor. Mecerse en la 
rama de un árbol. Curiosear 
revistas, en uno de los kioscos que 
nunca cierran sus puertas. Y  
artesanías o antigüedades, en 
ferias de barrio, el fin de semana

Una escultura aquí. Un árbol, 
allá. Una ventana. Una puerta. 
Una casa. Algún monumento 
protegido, con anjeo, del 
corrosivo efecto del popís de 
paloma. E l cielo. Un parque.

"Lascallecitasde Buenos Aires 
tienen un no sé que ..."

M ira r los cerezos o alim entar 
peces negros y rojos en el Jardín  
Japonés, que gusta mucho pa " 
las fotos de quince o m atri. O 
pasear, en lancha o a pie, por los 
lados de E l Rosedal, al que algún 
ocioso le contó 1S mil rosas; 
llamado Villa Cariño, por ser 
lugar m uy querido por las 
parejas amorosas -ambos en el 
Parque 3 de Febrero (con una 
extensión de 300 a 400 hectáreas), 
del barrio Palerm o; barrio de 
ricos de los años 30; hoy sede de 
muchas embajadas-.

CO N O  CON C U C H A R A _________

"N o  se puede andar de las 8 de 
la noche en adelante sin peligro 
de la vida o de ser desnudado".

Eso escribían en la publicación 
El Argos, en 1821. Pero hoy, por 
muchos rincones de la ciudad, 
usted camina fresco y encuentra 
público abundante, a las dos de la 
mañana.

"L a s  callecitas de Buenos Aires 
tienen un no sé qu é ..." E l día 
existe. Y  la noche es larga.

Hay negocios de comida por 
todos lados. Muchos le jalan a la 
carne y al vino rojo, en las 
parrillas. Otros, toman café o se 
deciden por la típica empanada, 
en la terraza de algún café de La 
Recoleta. O mecatean un cono 
con cuchara, en cualquier 
heladería, o una garrapiñada 
calentita (m aní con m iel) que 
ofrecen vendedores ambulantes.

Y  también los hay, fieles y 
económicos, los que se someten a 
las pastas "a l pesto o al tu co "; al 
mondongo o a la "Provoletta al 
Reganatto" (queso con ó regano), 
en ese humilde restaurante con 
manteles de papel periódico: el 
Pippo que han conocido muchas 
generaciones de estudiantes.

Al pie de los boliches o

guardia de granaderos. La Plaza 
de M ayo de siem pre: la que sirvió 
en la Revolución; la que servía de 
plaza de toros, "sede" de la 
horca, del mercado y de las 
procesiones, y de las 
celebraciones de cumpleaños 
reales; la que sigue sirviendo a 
las madres que preguntan por sus 
hijos esfumados (se calculan 30 
mil argentinos, en total) durante 
las últimas dictaduras m ilitares.

I Dam e un pedazo de calle!, 
Buenos Aires.

En  la calle F lorida... Un 
"pintor de t iza " reproduce 
imágenes de ciudad en el piso. Y  
las caras, sobre un papel, un 
retratista. Un m im o imita a un 
transeúnte. Y  están los que 
recuerdan, en su canto, a la zona 
andina, a Niño B ra vo o a  Los 
Beatles. Nos llega el sonido de un 
arpa. Un bandoneón se queja. Y  
un grupo religioso insiste: 
"buscad a Dios, mientras puede 
ser hallado". ¿Oíste?

¿Viste esos cien metros de la, 
para el turista, "ob liga d a " Calle 
Cam inito, en el barrio La Boca...? 
Sus artistas callejeros; el niño 
que corre; la ¡oven que cuelga 
ropa húmeda en alam bres; la 
señora que supervisa, en un 
balcón, una jaula de pájaros. Y  el 
azul rey, el rosado, el verde, el 
naranja y el am arillo de las, de 
rostro p a " fuera, cálidas casas.

Buenos Aires. Paso a paso. 
Perderse un rato por la Avenida 
de Mayo, y recordar su 
inauguración, a fines de! siglo 
pasado, con más de m il obreros 
de antorcha en mano. Y  la otra 
vía. Defensa, por la que se 
movilizaban carretas con 
verduras, m aíz y trigo, jaladas 
por bueyes; por donde se veían 
vendedores ambulantes a 
caballo.

Paso a paso. Saborear la Plaza 
Coronel Dorrego, en San Telm o. 
Esa que, cada domingo, se viste 
de antigüedades: carroso 
bicicletas, esculturas de márm ol 
o bronce, muñequitas diminutas,
relojes y abrecartas de plata, 
joyas o máquinas de afeitar, 
sombreros, libros, balanzas, 
reiojes, periódicos...

IY  m irá , ahí!, la Plaza de 
M ayo; cerca de la Casa Rosada 
•sede del Gobierno- con su

T E  L L A M A N  M IL O N G U 1 T A

I Dam e un pedazo de c a lle !, y 
moveré el mundo. Algo de eso 
ocurre en Buenos Aires. E n  una 
ciudad en donde usted se siente 
propietario del espacio y del 
horario.

No hay edad. No hay momento. 
En  la mañana o a medianoche. 
Lejos de las escaleras de márm ol 
de c a rrara y los vitrales 
franceses, y los cortinajes, del 
muy elegante Teatro  Colón, 
inaugurado en 1908...

Para el m im o o el músico, el 
bailarín, el artesano, el fotógrafo 
de cajón o el orador, la calle 
puede convertirse, sin problema, 
en escenario. Y  siempre hay un 
sombrero o un estuche de 
bandoneón para recoger, del 
voluntario espectador, la 
voluntaria paga. Y  nunca hay 
obstáculos para im provisar 
palcos de yerba o cemento, claro.

¿Viste?... A llí, una pareja 
baila. Y  en la esquina, una 
anciana con bufanda de paño "a  
cuadros" canta... "E ste rc ita , hoy 
te llaman M ilonguita, flor de lujo 
y de placer; Milonguita los 
hombres te han hecho m al, y hoy 
darías toda tu alm a por vestirte 
de p ercal".

¿Viste?... En la acera del frente 
una m ujer, sentada en posición 
yoga, improvisa, con una 
miniorquesta, jazz. Y  en el 
parque actúa el T r ío  Ta ngo... " Y  
mañana... si precisas una ayuda, 
si te hace falta un consejo, 
acordate de este amigo que ha de 
jugarse el pellejo, pa' ayudarte 
en lo que pueda cuando llegue la 
ocasión".

I Dam e un pedazo de calle! Y  
ahí está Daniel Roberto 
Sánchez... " E l  P ic h i". Tiene, de 
entrada, apariencia de bombero; 
lleva peluca de lana y un casco 
metálico con reloj, term óm etro y 
lamparoantena. Anuncia 
serenatas de diez minutos, por 
diez dólares, con tam bor y 
triciclo, y sorpresa... " E l  
P ichi"... E l inocentón, el dócil, 
pichi pa'ca, pichi pa 'llá ... 
Anunciando su trabajo.

"Q u e  al hombre que lo desvela 
una pena extraordinaria, como el 
ave solitaria con el cantar se 
consuela". Eso decía un payador 
de M artín  F ierro . E n  la capital 
argentina, eso, con su actitud, 
muchos artistas callejeros siguen 
diciendo.

Por algo será aquello de que... 
"La sca lle citasde  Buenos Aires 
tienen un no sé qu é ..."  que le 
regaló, en una canción, Horacio 
Ferrer.

bailaderos, se agrupan los 
muchachos vestidos de negro. Y  
de rostros pálidos. Y  los parques 
se llenan. Y  para los lustrabotas, 
sus clientes siempre están de pie. 
Y  en las calles Lavalle y 
Corrientes, le jalan al cine y al 
teatro. Y  hay librerías abiertas 
hasta tarde...


